
& ir• 
+~/Jr i10#0GRAFIÁ-$.B!OGRATIÁ0 Cú'E/1110~ CROIVICAS Y ?OENAS 
--~ de a¿¡e!;_) de~ 11- de~ ., . 

Al cuidado de Julián Marchena 

le ruega tom~ que invariClblemente ~o será publicada ninguna colaboración que no haya sido solicitada, nl se hará devolución de oric¡inale& 

Alberto F. Ca ñas, dijo: 

Chisporrol'eos 
Y hablemos ahora del Premio 

Magón. Del Premio Nacíonal de 
Literatu ra, otorgado a José Ma-
rin Cañas. · 

Se sabía que a José Marín 
Cai'ias había que darle ese pre
mio algún día. Y quienes le ad
miran, lo hemos estado esperan
do cada año. 

Marín Cañas siempre -des
de muy joven___:_ ha tenido de
fensores y detractores. En los 
últimos tiempos, ha estado de 
moda mencionar sobre él, en to
no despectivo, que no escri'J e 
desd'! 1942, fecha de su último 
libro, "Pedro Arnáez". 

También una vez Anato1e 
Franre estuvo 30 ó 40 aiíos sin 
escribir. 

Pero hay algo que a este es
critor no puede negárse le: la 
revolución que provocó o de la 
cual fue parte, corno ustedes 
quier i\ n. Esa que hemos dado en 
llamar la revolución del a11o 28. 

El hecho es que desde que 
Marín Ca·ñas apareció, y publi-

. có su pr imer cuento. (Rota la 
Ternura), y sus primeras nove
las. va en Costa Rica no · se vol
vió ·a escribir válidamente co
mo :mtes. La tradición co!'tum
brigta de Magón y la tradición 

! semico!·tesana de Gagini. cadu
J caron en ese momento. Las de 1
) Marín Cañas son las primeras 

novebs. en Costa Rica. oue son, 
además. literatura. (L4ase si 
no "Pedro Arnáez". repásese el 

1 purgatorio telúrico de "El In
\- f:-2'~'1"' . .J ,.,. Pr::~ '' , Jll> ::';'•'.."~•:'i"?~"'c: °. ivi.~ 

l
cluso las extravanganci¡;¡s estilís
tica s con ritmo de jazz de su 
discutida "Tú, la Imposible". . --- - ~ 

En teatro. su labor no es re-
novil dora . Y es curioso que un 
escritor tan literariamente re
volucionario , no se apartara un 
ápice de las convenciones de la 
época a la hora de escr~bir pa'ª los escenarios. 

1 

Y no olvidemos la clase de 
periodismo que hizo. "La Hora, 
baio su dírección. marca una 
época en el periodismo costarri
censP. Un perio·dismo nervioso, 
inédito hasta entonces, exagera
do. violento, p ero re!'ponsable. 
En "La H or a" entre 1933 y . . 
1937 . están las mejores plumas 
de Costa Rica, y los noveles de 
más promesa, debidamente es
timulados. (¡Imagínense uste
des: un "pasquín" de 8 pá2inas 
con una página literaria y cultu
ral diaria!) . 

Marín Catias dejó de e~cribir, 
porque n o le comprendieron. 
Dejó de escribir, perfectamente 
desilusionado. Simplemente, ;;e 
dedicó a otra cosa . 

Claro. aue de cuando en Cllan
do, muy -de cuando en cuando, 
algo produce : sus artículos so
bre don Cleto y el Doctor Du
rán son memorables. Pero, es
criba o no escriba , su huella en 
nuestras letras es imborrable, y 
el lugar que ocupa en la histo
ria de nuestra literatura, defi
nitivo. 

El estímulo le viene un poco 
tarde. Pero como Je viene en 
forma de un reconocimiento na
cional (que es a lo que, en últi
ma instancia , monta el Premio 
Magón), tal vez le borre las 
causas de -su desilusión y has-
ti~ . 

A fo mejor, convencido de que 
por fín se le entendió, se decida 
a escribir otra vez. Y eso sería 
lo meb r que podria pasar. 

Tomado .:fa L<i República, ~ 
de marlo d.e 1968 . 

José Marín Cañas: Prernio· 
de Literatura "Magón1
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CALI DOSCOPIO, complacidamente reproduce una excelente página 
e motiva del autor lau reado. 

.............. "Z"".· 

JOSE MARIN CAÑAS 
Costarricense 

(1904-) 

Mi • persona1e 
En la confusa algarabía de los re

cuerdos de la· infancia, aquel siempre tu
\'O una nitidez y una sinceridad perma
nE:ntes. -No creo, por . mucho que revise 
en todas- las cosas ajenas a· lo i_nmediato, a 
lo cie la casa, que nada se me perfi le, en 
e~e trastrueque de cosas, fechas. despro
ncrciones de lo que creímos grande y des
pues nos resliltó raquít ico, en ese claro 
o>curo, impreciso, a·tolondrad o, palpitante 
de los <:ñas idos. no creo v no · creer é nun
ca, que figur a a1guna tLivie:ra lo que de 
pf:treo. de sereno, de procer o y consterna
do tuvo para mi aquella visión, en el rin
cón del cuar to, bajo Ja lámpara siempre 
er.cendida. -sob l'. e el paTquet r eluciente de 
1os pisos eme doña Lolita· cuidaba con una 
t ierna y profunda coquetería. 

Era yo, para entonces, un chíquili
~uatro que gustaba qe andar revolviendo 
las co~as de la vieja casa solariega. Me 
~l~'· t r.b2 ]lenar de gritos v travesuras el 
iardín central, alborotado de pájaros y 
enmaraña·do de flores. y ·andaba también 
ensuciando los pisos y metii?ndome en la 
cocina y ·viendo con ojos de ascmbro el 
cn trar de los caballos al establo, precisa-: 
mente ,por donde hoy venden unas lavado
ras eléctricas. muy modernas, muy r elu
cie n tes, muy eficaces. 

Por aUí olía a estiércol y a heno. y 
en los establos se veían las refocientes 
c1:nes de los caballcs grandes y hasta en 
l1'1 rincón. del. ancho. patio con piso de 
piedra co rt ada. había una vieia volanta 
y un coche que el uso destartaló, Me sen
tía yo ·_amo de todo. menos de aquel ins
tante congojoso en que tenía que atrave
sar el cu arto. ·_y cuando lo hacía . lo ha 
cía de puntillas .. sin dejar rastro, sin hacer 
el , menor ruido. cuidando de deslizarme 
sol::re las n;aderas en cuadro d-el parquet 
comenzado a apolillar. escabulléndome de 
la sala de gordos y oscuros cortinones a 
la alcoba amplísima. en cuya ventana me 
corté yo la lengua un mal día de berrin
che y de curiosidad. 

Sobre estas cosas que ya nadie conoce, 
han trotado 40 años y el paso de la . recua 
maltrató lo:; recue-rdos y hoyancó Jog ca
minos.- H~ bmcado ías mad·~ras 9pofül1-
das · del parqu2t, tan reH:iciéntes siempt'e, 

inolvidable 
L:in de señor ío siempre, las medias luces 
d~ la sala de amplics y enrasados sillones, 
y ho~· apen as queda el grosor de las pare
des. Todo está ocupado con potingues de 
b•Jtica. con anuncios de ~onris~ s Pepsodent, 
con chuchería moderna que cura el hígado 
y afloja el riñón. 

?-.fada quedó el e aquello, pero en mi 
ment e la recua de los aüos r1•spetó el Te
cun do del cuarto aquel en el que no se 
poJC1ía hacer ruido. En el que no pude ha
cerlo ni de 4 años ni cuando ya comenza
ba. pcr ahí ele los 7, a deslumbrarme con 
las primeras aventuras de Conan Doy!~ , 
que aquella diminuta y angelical muerta 
daba a mi curiosidad de niño/ 

Era la salita inviolad a, 11equeña, con 
pequeños cuadros. en cuyo rincón, fren tP 
a una ventan::i . estaba el sillon de cuero, 
ur. poco desw,ncijatlo y un poco gastado en 
su' ribetes, y detrás. la lámpara. siemp r-.:! 
encendida, eternamente llenando de. luz 
el círculo ck i' si11ón. · 

Aun lo ve o y lo veré siempre. En la 
coll fusa algar::i bía de mis recuerdes de Ja 
infancia, aquél turn la perennidad qu& dan 
la sinceridad con que después guarda!:la 
vn. en el fondo el e mi corazón el orgullo de 
habe,· crecido, de haber jugueteado, de 
haber estado a la somb ra amistosa , bondH
dosa y pern¡anente de aquel gran hom
bre. 

Lo Tecuerdo siempr e ensimismado en 
su lectura. Pareciera que nunc a dejaba de 
lee r. - "P apá está estudiando" se decía por 
la casa, y ya todo era no hacer ruido , y 
ya todo era quedarse en un rincón y pa
sar por el ·cuarto de puntillas. y refrenar 
los juegos y calmar los gritos y las tra
vesuras. 

Tenía algo de un Moisés sin barbas. 
CJando me atrevía a entrar. !o hacía con 
el alma apretujada entr e el pecho y con 
el aliento contenido. No quería hacer rui
do. No quería romper el ensimismamleht• 
de aquella figur a que. después, con el c0-
rrer de los años, me pareció I'fsurgir en la 
m emoria viendo el Lincoln que está en . 
Washington. Así ds serio, as{ de emimis
madc, así de pétreo y de grar.de, pero no 
p:erdido -en lo lej!l.no, eP. lo ~:te- al , en l l 
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Julio Suñol, d ijo: 

Galera 
El .Premio Magón de Litera

tura, de acuer do con lo que in
f or mamos ayer, todavía no ta 
sido discernido. Se dijo ex'.rao
ficialmente que ese r econoci

miento podría ser par a el bri

llante escritor don José Marín 1 

Cañas. Pero a última hora se ex
presó que hay otros canctida
tos y que no se sabe toda'.'Ía e 
quién se le dará. 

"GALERA" quiere llamar la 

atención del Jurado sobre la 
candidatura de MarTn- c~fi~;, 
quien reune todos los méritos 

deseables para recibir ese a1to 
honor li terario . Esto es tan ob

vio que no debiera decirse. 
El señor Marín es Académi

co de la Lengua . Como prosis
ta de estilo original y fulguran

t e, ha enriquecido e1 idioma y 
le dio a éste nuevos ámbitos de 
r esonante fuerza. Autor de dos 
magníficas novelas, "Pedro Ar- ' 
náez" e "Infierno · Verde". no 
ha dej ado de escribir en n ín- 1 

gún momento ensayos, corife
renc.ias )' nrtículos_ de prem ;i 
q ~t e lame ntablemente n o son co
tidianos. 

Como Presidente del Inslit'J
to de Cultura Hispánica reali
za una tarea educa ti va de gran 
f'Il'-'ergadura. Es el motor que 
impulsa a ese organismo que -ca 
da vez se proyecta más en los 
círculos intelectuales, en la U
n iversidad, en el mec1i o docente 

y en todos los sectores que tie
nen que ver con los afa nes de la 

cultura. 
Además, don JNé es un ar

tista de la conversación. Es un 
contertulio que enriouece a sL1s 

Interlocutores con lo que dice, 
con la forma como lo dice y con 

el gracejo que usa para decirlo. 
Marín Cañas, músico, nove

lis ta, periodist a, académico, lle
gó ya a la cumbre de la vida y 
puede presentar con orgullo u
n a obra sólida, hecha tesonera
rnente, con profundo amor, pa
r a el prójimo y para · el país al 

que él quiere entrañablemente. 
Si tiene· algún fundamento o

fi cial la noticia de ayer, en el 
sentido de que no se ha decidi
do todavía si le va a dar el 
Premio Magón, creemos que n.1 
se está procediendo con just icia 
al ponerse en duda la legitimi
dad de su derecho a recibírlo, 

El escritor Marín Ca·ñas está 
por encima de ese premio y de 
cualesquiera otros .. En todo ca
so, c:1e negárselo, quien pierde. 
no es i!l sino el país y ·e1 mun

do de las letras nacionales. Y 
·creemos que el Jur ado no va a 
cometer ese error que además 
_sería una ihJ,usticiá. 

El Premio Magón sería h'>n
rado con el nombre de Jo3e Ma
r ín Cañas. 

Tomado de La Prensa Libre. 
1VIarz0 5 1968. 


